



Correspondència, febrer del 2008
Autor de más de una docena de libros sobre pedagogía e historiografía teatral, entre los que
destacan Las técnicas de actuación en México, Proceso de dirección escénica, Diccionario
enciclopédico básico de teatro mexicano, Proceso de construcción dramática, La ópera
(1901-1925), Enrique Ruelas y el teatro, Mundo imaginario y realidad de su mundo, y obras
teatrales como El traje, La puerta (Premio nacional de dramaturgia 1999) y Mírame soy actriz.
Además, es director de la editorial Escenología AC, y la revista Máscara.
n Portada del llibre Principios de Dirección escénica. Selecció i notes d’Edgar Ceballos. 
Mèxic: Ed. Gaceta. Col. Escenología n. 16, 1992.
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escuchar todo sobre teatro, ópera, danza y
artes circenses que se han presentado en
México.
R.S. — ¿Qué metodología sigue a la hora de
elegir los autores que ha publicado?
E.C. — Aquella de la intuición y la necesidad
por cubrir un vacío. Y también la suerte.
Pongo un ejemplo, una crítica que vivió
muchos años en nuestro país, Malkah
Rabell, me hablaba con fervor de un autor
ruso que ella había traducido del yiddish al
castellano en su natal Argentina. Este autor
había conocido muy de cerca a los santones
del teatro europeo de los años treinta. Su
nombre, Naftole Bujvald, y el libro que escri-
bió en un idioma no atractivo para los artis-
tas como lo son el francés o el italiano, se
intitulaba simplemente: Teatro.1 Por años
busqué en diversos países sudamericanos
dicho ejemplar, sin éxito; y ni en la Universi-
dad de Israel me pudieron informar sobre la
existencia del autor o el libro. El año pasado,
durante la feria del libro antiguo que se cele-
bra en Madrid, el ejemplar ansiado final-
mente cayó en mis manos. Era el mismo que
había traducido mi amiga, el cual perdió
durante su traslado a México. Es un texto
breve que toca, como si fuera dentro de una
cátedra, todos los elementos del teatro; abre
con filosofía del drama, para luego transitar
sobre construcción dramática, géneros y
estilos, el trabajo del actor, tipos de interpre-
tación, el proceso de dirección escénica,
arquitectura y pintura teatral, escenografía e
iluminación, música y teatro, danza y teatro,
estilo teatral, para finalizar con crítica tea-
tral; una veintena de temas bien documenta-
dos. Es un libro al cual le vaticino un gran
éxito porque además de estar escrito por un
hombre con gran sabiduría, reflexiona en
cada uno de estos apartados sobre cómo lo
hubiera hecho Stanislavski, Copeau o Meyer-
hold u otros importantes reformadores de
aquellos años. Este libro lo publicaremos
como homenaje a un gran teórico del que
nadie —hasta ahora— sabe nada.
R.S. — ¿Cuáles son para usted los teóricos
del teatro más relevantes del momento
actual mexicano? 
E.C. — Tenemos importantes artistas mas
no teóricos en el término preciso. Hubo un
importante pedagogo sobre dramaturgia
como lo fue Hugo Argüelles, quien desarro-
lló una metodología interesante y muy bien
documentada como para soportar cualquier
crítica; pero se resistió a publicarla y ahora
circula clandestinamente como autoría de
uno de sus discípulos. Otro teórico en direc-
ción podría ser José Solé, con quien estamos
trabajando para escribir un libro sobre la
materia. Y creo que eso es todo cuanto
puedo hablarle sobre el tema.
R.S. — Muchísimas gracias.
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Ricard Salvat: — ¿Qué etapas destacaría a lo
largo de su trayectoria como editor?
Edgar Ceballos: — Hace más de veinticinco
años, la enseñanza, tanto en las universidades
como en las diferentes escuelas, era como la
de los chamanes, por transmisión oral, alre-
dedor de una fogata, entre el gurú y el inicia-
do. No existían libros que documentaran
sobre el arte del actor, el arte del director, la
dramaturgia, la escenografía, etc., y esto a
pesar de la rica diversidad de tradiciones tea-
trales que la guerra europea trajo a México.
Nombres como Seki Sano, André Moreau,
Fernando Wagner, Charles Rooner, Earl Sen-
nett, Cipriano de Rivas Cherif, por mencio-
nar algunos de los más sobresalientes. Cada
uno de ellos trajo a nuestro país todo un aba-
nico con las más variadas estéticas teatrales,
pero no se preocuparon por dejarlas escritas.
Así, en la década de los setenta, que me tocó
vivir, era una información deformada y trai-
cionada en su esencia, la que transmitían los
discípulos. Por eso se hizo necesaria la publi-
cación de textos que llenaran esa carencia.
Textos con un carácter más científico.
R.S. — Da la impresión de que ha ido lle-
nando las múltiples lagunas que hay en la
historiografía teatral mexicana. Pienso en el
Diccionario enciclopédico básico de teatro
mexicano (Ed. Escenología), en Teoría y pra-
xis del teatro en México (coeditado con Ser-
gio Jiménez, Ed. Gaceta), en Las técnicas de
actuación en México (Ed. Escenología), en
los libros dedicados a la dirección escénica,
etc. Eso para nosotros constituye un antes y
un después en el mundo de la historia mexi-
cana y un ejemplo a seguir en nuestro país.
¿Da por acabada la etapa de llenar lagunas,
de ir eliminando los desiertos informativos
que había antes de su tarea? ¿Ha hecho algo
parecido con el teatro internacional? ¿Qué
convendría destacar entre los muchos libros
que ha publicado? 
E.C. — A lo largo de veinticinco años, nues-
tro catálogo supera los trescientos títulos
sobre pedagogía teatral, dancística, operística
y ahora circense, dramaturgia e historiogra-
fía, que cubren un amplio horizonte dentro
de las artes escénicas. Cada libro es particu-
lar y unos destacan más que otros, unos se
hacen los preferidos de maestros y estudian-
tes y otros tardan años en venderse, como un
libro sobre Enrique Buenaventura que requi-
rió de cinco lustros para agotarse.
Ahora Escenología se ha dado a la tarea
de escribir la historia del teatro en México
del siglo XX. Empezamos con la historia de la
ópera y hemos publicado un volumen del
primer cuarto de siglo. Esperamos terminar
en breve los años restantes para dedicarnos
al teatro hablado.
R.S. — Háblenos por favor de las dificulta-
des de su revista Máscara.
E.C. — Paradójicamente la revista goza de
buena salud, pero le pasa lo que a algunos
viejitos que terminan por volverse cristianos.
Ahora Máscara es cristiana y sale cada vez
que Dios quiere. Por lo demás, sus números
se agotan y vuelven a imprimirse. Como se
pensó en una revista extemporánea, que
tocara temas monográficos, sigue teniendo
actualidad pese a sus veinte años de edad. En
los próximos meses prepararemos un núme-
ro sobre tramoya. Los dos últimos: uno
sobre espacio teatral y el otro sobre música y
teatro, fueron exitosos.
R.S. — ¿Qué proyectos tiene para el futuro?
E.C. — Terminar de escribir la historia del
teatro en México del siglo XX y luego de ello
actualizar el Diccionario de teatro mexicano y,
quizás, proponer a las instituciones la crea-
ción de un museo del espectáculo, el cual
cuente con una mediateca, además de exhi-
biciones museográficas, donde se pueda
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1. BUJVALD, Naftole. Teatro. Traducción directa del yiddish, Malkah Rabell. Buenos Aires:
Ediciones Aporte, 1959.
